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La presente obra recupera trabajos individuales y 

de coautoría de egresados y estudiantes, algunos 

acompañados de sus profesores, orientados en 

comunicación y cultura de la Maestría en Cien-

cias Sociales y de la Maestría en Comunicación, 

ambos programas de posgrado de la Universidad 

de Guadalajara. Se trata de siete generosas con-

tribuciones tanto a la dimensión teórico-concep-

tual como a la dimensión de la construcción de 

objetos de investigación y explicaciones de rea-

lidades empíricas diversas, todo ello vinculado 

a los procesos de producción de conocimiento en 

las ciencias sociales. El libro se organiza en sie-

te capítulos, uno por contribución, de los cuales 
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tres de ellos son de autoría individual y cuatro de 

ellos son resultado del trabajo a cuatro manos. 

Participaron diez autores, tres de ellos hombres y 

siete de ellos, mujeres; una de las cuales es coau-

tora de dos de los trabajos publicados y coordi-

nadora de la publicación.

En el capítulo I, “La ilusión de una identidad 

singular en el futbol: el caso de las barras de Chi-

vas y Atlas”, Giovanna Georgina Ramírez Cerón y 

David Coronado Arias se adentran en el análisis 

del fenómeno de la construcción y expresión de 

la identidad, en el caso concreto de las barras de 

futbol Chivas y Atlas. Para ello trabajan con las 

propuestas de Jiménez, Valenzuela, Morín y, par-

ticularmente con la propuesta de Amartya Sen 

acerca de ilusión de la identidad singular. Su estu-

dio y análisis permite explicar las expresiones de 

violencia verbal, física y simbólica que se registra 

en estos grupos, y la forma en que la ilusión de 
la identidad singular parece producir las condi-

ciones particulares, sociales y culturales para la 

emergencia de la violencia que se manifiesta en 

los enfrentamientos futbolísticos “clásicos”. 
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En el capítulo II, “Dimensiones operacionales de 

la individuación religiosa en jóvenes tapatíos”, 

de María del Rosario Ramírez Morales y Cristina 

Gutiérrez Zúñiga, las autoras exponen y explican 

la propuesta metodológica para el estudio de la 

individuación religiosa, fenómeno distinguible 

del estudio de la religión o de la adscripción re-

ligiosa, así como del estudio de la religiosidad. 

Comparten el marco teórico conceptual desde el 

cual trabajan, y colocan de lleno al sujeto que eli-

ge, en el centro de la problemática que se plan-

tea. Reconocen y le dan peso al sujeto que elige, 

a la elección que hace y a las ofertas simbólicas 

entre las cuales el sujeto lleva a cabo su elección. 

Llevan al lector, paso a paso, por el proceso de 

operacionalización de los conceptos centrales y 

le permiten comprender las elecciones de orden 

metodológico y empírico que las autoras anun-

cian para la investigación.

El capítulo III “El discurso político de la Or-

ganización Nación P’urhépecha: tres modelos de 

etnicidad”, de Sandra Nadezhda Martínez Díaz, 

presenta los resultados de orden analítico y re-

flexivo que la autora obtuvo al trabajar con una 

triada de documentos de la Organización Nación 

P’urhépecha (ONP), con el objeto de dar cuenta 

de las nociones y construcciones de sentido en 

torno a la etnicidad que guían la acción de esta 

organización civil, elemento clave para, como lo 

dice la propia autora, “autodefinición del grupo 

en el espacio público”. En sus páginas la autora 

logra dar cuenta de los resultados analíticos y 

del proceso de investigación llevado a cabo, sus 

fundamentos, principios teórico-conceptuales y 

su decisión, muy bien argumentada, de trabajar 

con el Análisis Crítico del Discurso.  Después de 

exponer las categorías de análisis construidas 

para el trabajo analítico, la autora da cuenta 

del análisis de cada uno de los tres documentos 

elegidos como corpus de análisis y le permite al 

lector comprender que el sentido de la etnicidad 

en estos documentos centrales de la ONP ha ido 

cambiando y parece hablar más bien de proce-

sos de búsqueda de autoconstrucción y autode-

finición a través de nuevos y distintos referentes 

simbólicos y procesos de construcción de identi-

dad renovados.   

En el capítulo IV, “El perfil del lector de noti-

cias en línea: interactividad y características del 

proceso de consumo de información”, de Héctor 

Claudio Farina Ojeda, encontramos un acerca-

miento interesante al estudio de los imaginados 

cambios de prácticas en el lector de noticias deri-

vados de los cambios de prácticas en el periodis-

mo por el uso de nuevas tecnologías interactivas. 

Es un estudio que privilegia la mirada en torno 

del lector y no al productor de las noticias, una 

mirada que busca entender las características 

de un lector de noticias frente a una pantalla de 

computadora y no frente a un periódico impreso. 

Un estudio que parece privilegiar la pregunta por 

las acciones y prácticas del lector de noticias en 

línea, sus mecanismos de elección y resolución 

de problemas y las razones de sus acciones. El 

trabajo empírico realizado le permite al autor del 

texto construir una tipología de lectores en línea 

a partir de lo que hacen y de la forma en que usan 

los diversos recursos tecnológicos y de interac-

tividad disponibles. Es posible comprender que si 

bien existe un conjunto importante de espacios, 

herramientas y recursos disponibles para la inte-

ractividad lector-productor de noticias (entiéndase 
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agencia de noticias, columnista, reportero, periódi-

co) es finalmente el sujeto lector quien decide, de 

acuerdo con sus propias necesidades, hábitos y 

gustos, la forma en que se interactúa y se usa el 

conjunto de dispositivos y recursos de interacti-

vidad. Así llegamos a comprender la emergencia 

del gestor de noticias.

Tania Belinda Jiménez Langarica, en su capí-

tulo V, “La estética masculina a través de imá-

genes impresas”, aborda el discurso publicitario 

como referente de identidad, particularmente 

de la identidad masculina anclada en la estética. 

Para este abordaje la autora realiza un estudio de 

los anuncios publicitarios en cuatro publicacio-

nes (revistas, un número de cada una de las re-

vistas) tres de ellas dirigidas a público masculino 

y la cuarta a público femenino, y da cuenta de la 

estética masculina que se promueve  a través del 

discurso publicitario. El corpus de análisis fueron 

81 anuncios (totalidad de anuncios encontrados 

en los cuatro números revisados) en los cuales se 

presenta al menos una figura masculina en ellos, 

sea de forma completa o un solo fragmento de 

la misma. El texto permite comprender la forma 

en que la autora realizó el análisis visual da cada 

uno de los anuncios publicitarios y la denota-

ción y connotación de la imagen masculina que 

se encuentra en ellos. Se pueden ver a través de 

este análisis los cambios sociales y culturales que 

la imagen –como representación– y la estética 

–como canon de belleza– masculina ha registra-

do y cómo de forma paradójica sigue presente la 

hiperritualización de lo masculino con su conse-

cuente reafirmación de ciertos modelos de esté-

tica masculina.

En el capítulo VI “La composición gráfica, las 

metáforas y las sentencias como rutas metodo-

lógicas para el análisis retórico de la publicidad 

social impresa”, las autoras, Tania Rodríguez Sa-

lazar y Ana Luisa Estrada Salgado revisan algu-

nas ideas clave que les permiten configurar un 

“modelo exploratorio para el estudio de la pu-

blicidad social impresa”. Para la construcción de 

este modelo, las autoras retoman un conjunto 

de seis carteles para la prevención del SIDA pro-

ducidos por Conasida y focalizan su atención 

en los argumentos persuasivos que están pre-

sentes en las imágenes y los textos contenidos 

en los carteles analizados. El conjunto de aná-

lisis realizado a los carteles posibilita entender 

la forma en que, en ocasiones, las imágenes –y 

los textos que los acompañan– parecen ir en di-

rección contraria no sólo de la construcción de 

significados preventivos, sino de la comprensión 

de la enfermedad y sus consecuencias. El gene-

roso recorrido analítico por cada uno de los seis 

carteles permite también comprender las formas 

en que el mensaje ha ido cambiando en el trans-

curso de los años, así como la argumentación a 

favor de la prevención del SIDA en relación directa 

a los cambios socioculturales de la enfermedad 

y a los avances en el conocimiento sobre ésta. 

Las autoras han establecido el difícil y complejo 

vínculo de la publicidad social impresa con los 

marcos de referencia, en este caso concreto, de 

la sexualidad, del erotismo y de la salud en México. 

Imposible desconocer que la publicidad social se 

nutre de los depósitos sociales de sentido que 

sustentan la cultura mexicana. 

En el último capítulo “El suicidio y su preven-

ción a través de impresos”, de Tania Rodríguez 
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Salazar y Raúl Armando Santana Rivas, encon-

tramos un texto que da cuenta de un análisis de 

documentos impresos informativos y preventi-

vos relativos al suicidio en México. La apuesta de 

los autores es enfrentar al lector con la premisa 

de que el suicido es un tema controvertido, que 

no ha sido suficientemente debatido y discuti-

do públicamente  dentro de los espacios legis-

lativos mexicanos y que esto de alguna manera 

responde a las formas simbólicas en que se ha 

construido la figura del suicidio y del suicida en 

México. El análisis del discurso contenido en el 

material producido por autoridades en la mate-

ria (prevención del suicidio) resulta central para 

desentrañar los significados que desde ahí (desde 

ese lugar de autoridad) se producen y se ponen 

en circulación. Los resultados del análisis abor-

dan las formas en que se define socialmente el 

suicidio y la prevención del mismo, las formas en 

que se manejan las cifras estadísticas en este tipo 

de materiales, el lenguaje y los contenidos que ahí 

se expresan, los estereotipos y prejuicios presen-

tes en la cultura, y la forma en que éstos pueden 

combatirse. El análisis realizado lleva a plantear 

que la eficiencia de los materiales producidos 

para la prevención del suicidio podría verse afec-

tada negativamente por el tipo de lenguaje que 

utilizan y sobre todo porque tienden a contener 

el suicidio “asumiendo que las dificultades de 

vida individuales son las causas del ‘problema 

mental’”.

El texto en su diversidad aborda representacio-

nes, imágenes, metáforas, lenguaje, individuación, 

prácticas y sujetos sociales visibles en internet, en 

trípticos, documentos, carteles y revistas. Es un 

texto con múltiples formas y expresiones todas 

ellas encaminadas a producir conocimiento en 

torno a diversas situaciones sociales y culturales 

particulares con propuestas y referentes teóricos, 

conceptuales y metodológicos armados para dar 

cuenta, científicamente, de esa realidad social 

abordada.

Conviene destacar de manera particular tres 

cualidades importantes del texto. En primer lugar 

los trabajos publicados, en su diversidad, com-

parten una interesante apuesta por develar y 

analizar las complejas relaciones entre prácticas 

sociales, sujetos, medios e instituciones. El libro 

es un conjunto de textos que comparten de for-

mas diversas la pregunta por el lugar central de la 

producción social de sentido en torno de la con-

figuración de un orden social particular, anclado 

y objetivado en prácticas y discursos concretos. 

En segundo lugar, los trabajos son resultado y 

expresión de ese “movimiento” (anotado en el tí-

tulo mismo) que caracteriza el proceso riguroso y 

sistemático de producción de conocimiento cien-

tífico social. Los textos permiten conocer y enten-

der los movimientos de aproximación sucesiva a 

los objetos de estudio de manera que es posible 

acercarse a las elecciones teóricas y metodológi-

cas y comprender las construcciones explicativas 

y comprensivas de las realidades estudiadas. Por 

último, es una publicación de producciones aca-

démicas resultado de investigaciones sociales de 

estudiantes de posgrado. Muestra las formas en 

las que el proceso de formación en posgrados de 

comunicación promueve la producción de cono-

cimiento sobre realidades empíricas sociales sig-

nificativas a partir de aproximaciones reflexivas y 

analíticas desde plataformas teórico-conceptuales 

articuladas a abordajes metodológicos potentes.
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En resumen, este libro es un producto aca-

démico que arroja luz sobre realidades sociales y 

culturales significativas y relevantes para quie-

nes están interesados en la dinámica sociocul-

tural configurada por la producción subjetiva e 

intersubjetiva de sentido. 

Agustín Vaca 
El Colegio de Jalisco-inah

n Anayanci Fregoso Centeno 
 Maternidad y niñez en el Hospicio 

Cabañas. Guadalajara, 1920-1944 
 
 Guadalajara: Universidad de Guadalajara-
 El Colegio de Jalisco, 2011

Una de las iniciativas que emitió Venustiano Ca-

rranza casi al inicio de la etapa constitucionalista 

de la revolución provocó un escándalo social ma-

yúsculo: me refiero a la legalización del divorcio 

en febrero de 1915. Como era de esperarse, los 

primeros en reaccionar en contra de esa medi-

da fueron los católicos. José Madrid, sacerdote 

Redentorista, expuso los estragos que el divorcio 

podía causar, de entre los cuales recalcó los que 

atañían a las mujeres y al papel social que se les 

había asignado: impide la procreación, destruye la 

educación de los hijos, arruina la felicidad de los 

esposos, degrada a la mujer honrada y favorece a 

la mujer mundana, que sabe que puede arrebatar 

a otra, con sus solicitaciones, al marido.

Aunque a los ojos del redentorista también 

eran viciosos los hombres que pedían el divorcio, 

a ellos no se les atribuía culpa alguna tanto en 

la destrucción de la educación de los hijos como 

de la infelicidad las esposas. Comoquiera, el sa-

cerdote terminaba su enseñanza repitiendo la 

sentencia de León XIII: “el divorcio es un crimen”.1 

Tal parece, pues, que las mujeres que buscaban el 

divorcio eran las culpables no solo de la disolu-

ción de los matrimonios sino también de la mala 

educación de los hijos y del relajamiento de la 

moral pública.

El 12 de diciembre de 1916, apenas al inicio 

del Congreso Constituyente, el diputado Salvador 

González de la Torre presentó una iniciativa me-

diante la cual exponía los derechos que debían 

concederse a las mujeres, en especial el del voto. 

Pero al día siguiente, Inés Malváez se pronunció 

en contra de tal concesión pues, según dijo, en 

el Primer Congreso Feminista de Yucatán se ha-

bía llegado a la conclusión de que “la mujer no 

estaba preparada para el voto”.2 La gran mayoría 

de los congresistas estuvo de acuerdo con Mal-

váez. En el dictamen final se negó el sufragio a 

las mujeres con el argumento de que solo unas 

cuantas de ellas, calificadas de “excepcionales”, 

tenían las cualidades necesarias para ejercer de-

rechos políticos iguales a los de los hombres, y se 

aseguró que 

la diferencia de los sexos determina la diferencia en la 

aplicación de las actividades; en el estado en que 

se encuentra nuestra sociedad, la actividad de la 

mujer no ha salido del círculo del hogar doméstico, 

ni sus intereses se han desvinculado de los de los 

miembros masculinos de la familia […] las mujeres 

no sienten, pues, la necesidad de participar en los 

1 “Instrucción religiosa. El divorcio”, David, núm. 51, p. 52.
2 Diario de los debates del congreso constituyente 1916-1917. 

Ed. facsimilar. T. II. México: INEHRM, 1985, p. 983.
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asuntos públicos [en consecuencia] no se advierte 

la necesidad de conceder el voto a las mujeres.3

Ante estas imágenes de proclividad a la im-

pudicia, por una parte, y de desinterés general en 

los asuntos públicos, por la otra, que encontra-

mos en dos esferas distintas de la vida social, no 

sorprende que el ideal masculino de mujer que 

predominaba hacia el tercer decenio del siglo XX 

haya sido el que difundió la revista Bohemia, a 

cuya cabeza se encontraba José Guadalupe Zuno, 

en su número 15 del 31 de agosto de 1920. La 

mujer debía ser dulce, tener buen gusto, saber 

cocinar, cortar y coser ropa, y dominar las de-

más labores propias de su sexo. Debía contar con 

algunos estudios, pero sólo los necesarios para 

dedicar sus pensamientos a cosas de provecho 

en lugar de paseos y vestidos, y servir de interlo-

cutora a su marido, sin que por eso llegara a sen-

tirse siquiera igual, mucho menos superior a él. 

El artículo termina con la convicción de que “una 

mujer así, enamorada como solo sabe querer el 

corazón de las mexicanas, sabría hacer la felici-

dad de su esposo, podría servirle aun de conseje-

ra en fracaso de fortuna, lejos de ser una carga, 

sabría encontrar medio para poner de nuevo a 

flote la barca de la familia; y sería imposible que 

tuviera hijos inútiles a la sociedad, pues sabría 

infundirles el amor al progreso”.

Hasta aquí tenemos tres imágenes acerca de las 

mujeres que coinciden en el primer tercio del siglo 

XX, pero que proceden de tres ámbitos distintos: 

el religioso tradicional, el político revolucionario 

y el de la vanguardia intelectual. Pero a pesar de 

3 Ibid., p. 830.

esta desigualdad de origen, las tres adquieren el 

mismo sentido: la determinación biológica de 

las diferencias sociales entre hombres y mujeres, 

misma que destina a estas últimas sin escapa-

toria a la procreación, el cuidado del hogar y la 

educación de los hijos. Es el conjunto de estas 

imágenes, que hasta hace todavía unos cuantos 

años formaban parte de la representación social 

acerca de las mujeres, lo que Anayanci Frego-

so Centeno somete a juicio –entre otras cosas– 

mediante la obra que aquí reseño.

Empezaré por lo más evidente. Este libro 

mereció una mención honorífica en el Premio 

Nacional de Historia Edmundo O’Gorman en su 

edición 2011 que cada año otorga el Instituto 

Nacional de Antropología e Historia, gracias a 

que Maternidad y niñez en el Hospicio Cabañas. 
Guadalajara 1920-1944 cumplió con lo prome-

tido a lo largo de las 356 páginas que se dividen 

en cuatro grandes capítulos más los agradeci-

mientos, la introducción, las conclusiones, tres 

ilustrativos anexos y el listado de las fuentes 

primarias y secundarias que fueron la materia pri-

ma que la autora conjuntó durante el proceso de 

investigación.

Abundantes y pertinentes fueron el cúmulo 

de datos que obtuvo la autora, que no habrían 

arrojado el resultado final de no haber mediado 

un bien formulado conjunto de conceptos teóri-

cos y un riguroso método que le sirvieron para 

analizar e interpretar esa masa informativa.

En este renglón, me interesa subrayar el bien 

logrado esfuerzo que hizo la doctora Fregoso por 

librarse de la perspectiva centralista de la histo-

riografía que sigue predominando en México. Sin 

descuidar las relaciones entre los acontecimientos 



7

R e s e ñ a s Intersticios Sociales
El Colegio de Jalisco
septiembre, 2012
núm. 4

nacionales y los domésticos, puso el acento en 

las fuentes de información que revelan las cir-

cunstancias sociales, políticas, culturales y eco-

nómicas que se habían gestado y que prevalecían 

al interior de los límites de Guadalajara, para lue-

go dedicarse más puntualmente a los del Hospi-

cio Cabañas. Este enfoque le permitió construir 

una periodización propia, es decir, independiente 

pero relacionada, con la temporalidad exterior.

Aunque en el título sólo se menciona el periodo 

que va de 1920 a 1944, la autora hace frecuentes 

y necesarias alusiones a decenios anteriores por 

lo que el marco temporal retrocede hasta finales 

del siglo XIX y principios del XX, periodo que en el 

ámbito cultural se significó por la expansión de 

la modernidad en el país. Fue entonces cuando 

se afirmó el liberalismo laico como principal co-

rriente de pensamiento oficial, se siguió adelante 

con el proyecto de industrialización, se afianzó el 

individualismo, se excluyó toda influencia de los 

sentimientos en la conducción de la vida públi-

ca y, en consecuencia, se endureció la decisión 

de impedir cualquier forma de injerencia de las 

instituciones religiosas en asuntos que los dis-

tintos estados liberales consideraban de su única 

competencia.

Sólo en este contexto cobran sentido los pivotes 

que sostienen las oposiciones discursivas de la ar-

gumentación central del trabajo: Estado laico-Igle-

sia católica, por una parte, naturaleza-cultura, por la 

otra. Pero esto no quiere decir que estos ejes argu-

mentativos se encuentren aislados; por el contrario, 

las relaciones materiales que la Dra. Fregoso ha en-

contrado entre esos pares discursivos es justamente 

uno de los hallazgos más ricos de su trabajo.

En principio, el desarrollo de la obra revela la 

apropiación, por parte de los hombres, de la cul-

tura, del discurso científico positivista que preva-

leció en México hasta la primera mitad del siglo XX, 

discurso que excluía a las mujeres de esta forma 

de conocimiento y que, como lo señala la autora, 

más bien se les obligaba a adquirir los conoci-

mientos básicos, según los criterios positivistas 

de ciencia, acerca de la salud e higiene que se re-

ferían a la crianza de los hijos, con el objeto de 

asegurar el bienestar y supervivencia de las cria-

turas. Con esto se pretendía dar la máxima pro-

tección posible a aquellos que, idealmente, serían 

los ciudadanos del futuro inmediato, categoría 

que se reservaba a los hombres, pues como ya 

he mencionado, las mujeres no tenían derechos 

plenos de ciudadanía. Esta segregación se agra-

vaba con la obligación que acabo de mencionar 

y que si bien no tenía malas intenciones, sí les 

quitaba el derecho de criar a sus hijos de manera 

digamos que natural, de acuerdo con la sabiduría 

acumulada tras milenios de cumplir con su fun-

ción biológica primordial.

Y es justamente en esta imposición que la 

Dra. Fregoso encuentra una contradicción básica 

entre el discurso y la práctica, pues si el discurso 

revela la pretensión de que las mujeres partici-

paran del conocimiento científico y salieran del 

estado natural, la práctica social concreta deja 

ver que el acento se pone en la maternidad, fun-

ción biológica exclusiva del sexo femenino, para 

conceder a las mujeres un lugar sustantivo en la 

sociedad. En última instancia, son los hijos los 

que confieren valor social a las mujeres.

Pero esta contradicción entre cultura y natu-

raleza sería insuficiente si no se pone en relación 
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con la oposición entre el Estado y la Iglesia, entre 

la laicidad y el catolicismo, oposición que si bien 

en asuntos que tenían que ver con la adminis-

tración pública, sobre todo con la vida política 

y social, en lo que toca a la “cuestión femenina” 

la autora descubre más coincidencias que des-

acuerdos. 

Según la tradición paulina, que aún prevale-

cía hacia la época de que se ocupa Maternidad 
y niñez en el Hospicio Cabañas, la tentación, la 

ocasión de pecar para los hombres proviene de 

las mujeres, pues ellas están sujetas a sus senti-

mientos, a su naturaleza, y la razón femenina es 

tan débil que no es suficiente para contenerlos. 

Por eso el catolicismo, la Iglesia, ve en el matri-

monio monogámico la única vía de dominación 

de tales impulsos. Aún más, la salvación llega a 

las mujeres mediante la maternidad, hecho que da 

culmen a la redención y les confiere un halo virgi-

nal casi de santidad que las defiende del pecado.

Aunque partía del punto de vista liberal, laico, 

el discurso estatal se dirigía también a destacar 

la irracionalidad de las mujeres y les asignaba, 

además del papel biológicamente reproductivo, la 

responsabilidad de imbuir en los hijos un nuevo 

sentimiento de nacionalismo que los identificara 

como mexicanos, es decir, la obligación de afir-

mar en ellos el conjunto de ideas y valores que se 

había aglutinado al triunfo de la revolución.

Así pues, el Estado y la Iglesia coinciden en la 

asunción de las funciones biológicas de las mu-

jeres como sus características inmanentes y les 

sirven para definirlas acríticamente de acuerdo 

con el sexo, coincidencia que se pone de mani-

fiesto en la imbricación entre las prácticas dis-

cursiva y social que conducen a la creación de 

prejuicios que redundan en la discriminación de 

las mujeres.

Comoquiera, en ambos discursos, el laico y el 

religioso, desaparece la mujer como sujeto histó-

rico, con propósitos y proyectos de vida propios, 

y hasta se le quiere convertir en un ser asexuado, 

en igualdad con la niñez que se le encomienda 

educar. De tal suerte, no obstante las disímiles 

corrientes de pensamiento que alientan el Esta-

do laico y la Iglesia católica, ambas instituciones 

contribuyen a la creación de un ideal de fami-

lia nuclear y funcional que giraría en torno de 

una figura materna, bondadosa y solícita con sus 

hijos, y un padre ausente pero proveedor. Como 

todo ideal, este se alejaba de la realidad concreta, 

pero encontró el molde perfecto en la confluen-

cia de las ideas religiosas tradicionales y las civi-

les revolucionarias en el Hospicio Cabañas, según 

argumenta Anayanci a lo largo de su trabajo.

El libro Maternidad y niñez en el Hospicio Ca-
bañas. Guadalajara, 1920-1944 se desarrolla me-

diante una acumulación de detalles y de anécdotas, 

en apariencia innecesarios, en torno de las condi-

ciones sociales, políticas, culturales y, sobre todo, 

de las relaciones entre la beneficencia pública y 

privada, y de la vida cotidiana en el Hospicio Ca-

bañas. Pero todas estas minucias conforman el 

vehículo metodológico que utiliza la autora para 

revelar las relaciones sociales concretas ya esta-

blecidas, para mejor confrontarlas con las que 

se intentó imponer en Jalisco como resultado 

de la revolución mexicana. De tal suerte, quedan 

al descubierto las contradicciones entre prácti-

cas discursivas y prácticas sociales efectivas en 

asuntos tan importantes como la educación de los 

niños y las relaciones entre hombres y mujeres. En 
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última instancia, descubre la persistencia de for-

mas de pensamiento que se pretendió desactivar 

mediante el movimiento revolucionario, y que ni 

los mismos que se tenían por adeptos a dicho 

movimiento se percataron de ésa persistencia.

Creo que este trabajo da cuenta pormenoriza-

da de la forma en que la revolución afectó o dejó 

intactos los principales ámbitos, públicos y pri-

vados, donde transcurría la vida cotidiana de las 

mujeres y se gestaba la de los nuevos mexicanos, 

como el de la moral pública, la autoridad guberna-

mental, autoridad eclesiástica, trabajo, relaciones 

 

amorosas, familia, ámbitos que también pasan por 

la misma perspectiva de género y que permite a la 

Dra. Fregoso sacar a luz los prejuicios sociales que 

veían a la mujer como un ser naturalmente inca-

pacitado para interesarse en asuntos de la vida so-

cial y bajo el influjo predominante de sentimientos 

e impulsos sensuales, fallas que las mujeres debían 

compensar mediante el sometimiento al arbitrio 

de sus maridos, la procreación y la entrega a la 

educación de sus hijos –los que Dios les enviara, 

por supuesto–.


